
Bendice, 
alma mía, 
al Señor. 

-Sal 102- 

Santa Catalina 
de Siena 



 
EL PADRE 
SE REVELA 
A QUIENES 

SE ABREN CON 
CONFIANZA A ÉL. 



“Venid a mí todos 
los que estáis 

cansados 
y agobiados, 

y yo os aliviaré.”  

Mateo 11,25-30 



Jesús alza este himno al Padre 
porque ha revelado el misterio del 
Reino de los cielos a los que se 

abren con confianza a su Palabra 
de salvación, sienten la necesidad 

de Él y esperan todo de Él; en 
cambio, lo ha ocultado a los que, 

con un velo de ironía, llama 
sabios e inteligentes. Los llama así 

porque la verdadera sabiduría 
también viene del corazón; no es 
sólo entender las ideas: si sabes 
muchas cosas y tienes el corazón 

cerrado, no eres sabio.  



A continuación, Jesús desvela la 
relación íntima y singular que 

hay entre Él y el Padre, del que lo 
ha recibido todo. Y lo llama “mi 

Padre” para afirmar la unicidad y 
reciprocidad de su relación con 

Él: el uno conoce al otro y el uno 
vive en el otro. En realidad, el 

Padre celestial no es padre de la 
humanidad por haberla creado o 
por su providencia, es Padre de 

Cristo y es Cristo quien nos hace 
partícipes de esta filiación.   



Por último, Jesús, que quiere 
donar el Espíritu Santo, la Verdad, 
que toma del Padre, invita a los 
cansados y oprimidos a acudir a 
Él y a seguirlo, para que en Él 

encuentren descanso y alivio; no 
un alivio solo psicológico como 
una limosna, sino la alegría de 

los pobres de ser evangelizados y 
ser constructores de la nueva 

humanidad. Esto es, el alivio y la 
alegría única que nos da Jesús: 

su propia alegría.  



Jesús hoy nos infunde la alegría 
de saber que estamos caminando 
con Él y que no estamos nunca 
solos. ¡Ánimo entonces! No nos 
dejemos quitar la alegría de ser 

discípulos del Señor. No nos 
dejemos robar la esperanza de 

vivir esta vida junto a Él y con la 
fuerza de su consuelo. Que el 
Señor nos enseñe a no tener 

miedo de seguirle, para que la 
esperanza que ponemos en Él no 

sea defraudada. 



 


